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haciéndolo diputado, primero, y después senador; 
en cuyos elevados puestos dió muestras de su ta
lento y sentimientos nobles. 

Réstame sólo anotar que este ilustre queretano, 
después de haber procurado toda su vida el fomen
to de la ciencia médica y el alivio del menestero
so, murió en Jalapa el 28 de Enero de 18--13 á la 
edad de 45 años, y cuando México aun esperaba 
mucho de su talento. 

Aunque los liberales lo han querido hacer de su 
partido, como á todos los g~·andes hombres,_ c~ns
te que como queda dicho fue hombre de sent1m1e~
tos religiosos, herencia de sus padres, y que munó 
cristianamente después de haber recibido con un
ción el Sao-rado Viático quo le fué llevado en so-º . 
lemne procesión, como lo rljfiere uno de sus 1~1eJO· 

res amigos. (1) 
Veinte días después, era depositado su cadáver 

en su tíltima morada en el templo de la Merced de 
México, después de haberle hecho unas exequias 
regia::;, á las que asistieron muchos sacerdotes y 
personas prominentes de aquella capi~al. . 

Su vida como dice un escritor, se deshzó sm pom
pa, su muerte fué la del justo y sus funerales los 

de un rev. 
Si los vmexicanos le han dedicado un justo tribu-

to, ¿porqué el suelo que le vió nacer había de que-

dar en la inacción? 
En la 6squina formada por la calle de Cabrera 

y lado Oriente del mercado, y hacia este lado, co-

( 1) Manuel Pair.o en la biografía escrita en 11EI Museo mexica

no." 
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mo á tres metro~ de altnrn, se vé 11na inscripción 
que al dedicar por segunda vez dicho mercado á 
sn memoria'. mandó poner el Sr. Cosío, perpetnan• 
do así el recuerdo de nuestro ilustre compatriota, 
y como prueba de admiración á su grandeza. 

XXXV. 

La Casa del Faldón. 
Trrs sig·los Yan ya pasados 

Y viva la tn1didón 
Ouarrla eblos hecho:; lrgados 

, Corno recuerdos sagrados 
Por carla g-1rnc>ra,·ió11. 

V. BlvA PALACIO Y J. DE Oros PEZA, 

'/1-:i tiempos <le Ja nohJeza y en todos los actos 
~oficiale~. debía obser\'arse el ceremonial estric
tamente aun rn la colocación de Jngnres, originán
dose de lo contrario ~:érios di:-gustos que termina
ban nn l<Lrgos y can:•m<lo::; litigios, yei·::iándose en 
ellos grandes caurlales. 

Lo8 maestros de cercrr10nias 6 encargados de co
locar éonvenientemente en tales actos ú los gran
des y nobles personc1Jes, se qnejl-iban del trab.-1jo 
que_ aquel_lo les ocasiona bu; y en caso de alguna 
eqmvocactón el arreglar favorablemente á los con
tendientes. 

Lo comprueba una carta del Duque de Albur• 
querque dirigida al Rey en 1G5!J con motivo del 
Auto celetrado en México por los inquisidores 
LEYE~DAS,-l!J. 
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A-~ostólicos Dr. D. Pedro de l\tedina, (1) D. Fran
cisco de Estrada y E-,cobedo y otros. 

Describiendo el Auto, dice: que le ::icompañaron 
en la procesión 530 personas de á caballo, y pon_
dera las dificultades que tuvo para arreglar el o1-
den de la comitiva y la colocación en el tablado de 
tantas corporaciones, oficinas é individnos, t_odo:-:; 
extraordinariamente quisquillosos en matena de 

etiqueta. . . .. 
La, presente leyenda ratifica la Jnsta queJa del 

Duque de Albnrquerque. . , . 
Existe frente al templo de S. Sebastian de ~sta 

cindad una antig·ua casa, rara por cierto entr~ 
aquel pequeño caserío ele segm:do orden; pues a 

pesar de los .,nos, todavía sus nnnosos muros con-
servan vestigios de nobleza. 

A esta casa se le conoce por "Casa del faldón 
11 

porque cuenta. la crónica que en una ~e las gran
des festividades concurrieron los rmembros del 
A vuntamíento, :\SÍ como la nobleza y personas dis
ti~guidas de la ciudad; y qne entre los miembros 
de aquel, iba un regidor español al lado de un Al
calde indio, ambos vestidos con casacas bordadas 
de oro y á cual más elegantes, porque fuera de su 

empleo eran acomodados. . . . 
Sucedió que el Alcalde qmso ocupa1 en la com1-. 

tiva el puesto que le corresp0ndía, y al pasar por 
delante del regidor, creyó este que se trataba de 
quitarle su puesto de preferencia, y dióle tan fuer
te tirón de la casaca al Alcalde, que se quedó con 

el faldón en la mano. 
.... '1 ' . . '>!);') 

(1) kazbaketa.- Autos de fo celebrndos en "ex1co, pags. -· • 

y 2!)1, . 

-
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:fo poco trabajo costó avenirlos per el momento; 
pues se dijeron muchos desahogos, y aqnel disgus
to que dió principio por una mera equivocación 
involuntaria, se convirtió en serio litigio que duró 
algpnos meses, en el qne se gastaron gruesas su
mas de dinero, hasta que por fallo de la Real An
diencia, el regidor fué sentenciado á vivir en los 
suburbios de la ciudad y á indemnizar al Alcalde 
su rota m,saca y gastos del juicio. 

El regidor español hizo construir frente á lapa
rroquia de S. Sehastián la casa que habitó hasta 
su muerte. 

En el memorable sitio fué casi destruida esta ca
sa, conservándose sin embargo hasta nuestros días 
los grandes y ma<>.izos mnros que la formaban, a1:,í 
como la. tradición de su origen que no deja de ser 
curiosa. 

La Real Audiencia con este tallo, puso coto á es
tas grandes y ruidosas desavenencias; pues en lo 
sucesivo n0 fueron ya tan frecuetites, sirviendo es
te suceso de escarmiento · para nobles y plebe
yos. 
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XXXVI. 

D. Pancho el arpero. (1) 

..... ' ...... -....... . 
Como á. nue~tro parecer 

Cualq UÍP.I',\ tiempo padad0 

full m«•jor. 

JORGE i\fANR!QUl!l, 

1) I bien es cierto qne nuestros a ntepas~dos so lían 
· echar u.na cana al aire, pero lo hacrnn de una 

mnnr.ra mnv sencilla, en fümilia y sin tn1spasar los 
límiteH de l; prudencia. Hoy desgraciadamente Y 
mny de lamentarse e:;, qne la generali(fad de los 
bailes (á exr.ep¡·,ión de poco:;) sean esc:-in?alosos ~ 
llenos de episodios que 110 son para refenrse. ¡Qne 
le vamos á hacer! El sig·l,> en sn agonía, tiene fuer
tes convulsiones, pres<'l~io de sn próximo término; 
y estas se nos m::1nifief';tan en lo esc~md.-1loso de las 
costnmbres qne día á día y año á m1o son peor~s. 

Por espacio de mnchos años existió en est~ cm
dad nn filarmónico qne tocaba arpH, y lo hacia con 
maei,:,trfa; p11es era el 6ni<.:o en su género que la 
tocara á ht perfección, sieado est.-1, de dos órde
nes, para poder tocar cuanto se le ocurría con sus 
respectivos sostenidos y bemoles. · 

( 1) T itulo que vul¡:-armP,11te se· le daba pero se llamaba Fran· 

ol»co Silva. 
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Este sr.ñor hizo época por ]os años de 1840 ·¡ 
18i0, por cn~'º tiempo ha de hal>er muerto si la . , 
memona no me es frágil. 

Pero dejemos á un periódico qneretano (1) qne 
nos 10 repreRer:te tal cual era, prtra seguir refirién
do sus dotes nat.nrales que lo hicieron célebre. 

"Sn, nomb.re era Fnrnci~co 8ilva, pero nadie le 
conocia otro que el de P,rncho el arpero. 

''Sus maneras n11da tenían de vnlgareR, siempre 
de buen hnmo1·, sin faltar jamás á la decencia era 
solicitado de las familias para sus fiestas, me~ced 
á su notable h,1bi1idad para el arpa. · 

"Figuraos nn hombre alto, robusto, de cara re
d?nd-1, pelo cres_po, cejas pobladas y unidas, ojos 
vivarachos, nanz chata y una. boca grande, con 
cuy~s gruesos labios parecía estereotipada mia 
sonnrn. 

''.Hé aquí un tipo qne es_ necesario arrancar al 
olv~do, porque formó una importante parte de la 
sociedad de antaño." 

Llegaba el cumpl2años del papá 6 la mamá y 
no faltaba Pancho el ar pero, porqne el llevarlo á 
la fiest~ era el primer renglón del programa. 

La hilaridad originada de sns chistes en la con
c~1rrencia era extralimitada. Era medio poeta y sa
bia acomodarles tonada á sus composiciones. 

Era ~aterialmente imposible permanecer sin 
desternillarse de risa cuando cant;iba "El CieO'ui
to;" pues sus gestos y movimientos acompaña

0

dos 
de la extra vc.1gante letra y tonada, hacían muchas 

(1) "La Pluma" publicado eu 6 de Octulire de 189" T 
1 N

. . n.- omo 
• um, 22. 
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veces tirarse lle risa aún á los más retraídos; y uo 
obstante de Lls estrepitosas carcajadas de la con
currencia que ya no se entendía aquello, él Regnía 
impávido su cantinela hasta concluirla. 

Pudiéramos decir que era "El Padre Cubos" 
personificado; pues sus picantes epígramas criti
cando tal ó cual hecho del vecino, ó de la policía, 
daban ratos de verdüdern solaz que pasa':>an fuga-

ces para nosotros. 
Las familias de aquí como las de la capital tam-

bién salen á veranear y aunque no tienen fincas 
ad hoc como aquellas, pero ocurren á las hacien
das ó ranchos de los parientes ó amigos. 

En estas excursiones, lo primero qne se trataba 
era de contratará Pancho el arpero, porque un pa
seo de ésta natnraleza sin él no tenía sal. 

Algunas veces, principalmente en los ranchos, el 
casero obsequiaba á sus visitantes con díns de cam
po. Esto era preciso; pues se escogía para. irá pa
sar el día el lugar más ameno, como por ejemplo 
una hermosa cañada formada de cordilleras de 
montañas llenas de vegetación á cuyo pie conían 
arroyuelos de az1ües ó cristalinas aguas. Esto y ht 
variedad de hermosas flores y multitud de canoras 
a ves y Pancho con su arpa, era un cuadro digno 
de ser reproducido por Rafael Sancio ó Mnrillo. 

Salía de la aldea la caravana r.ompuesta de has
ta treinta personas, contándose entre éstas, los ran
cheros vecinos, y por de contado que todos debían 
ir en burro. ¡Yo me encontré alg:una vez en estos 
paseos en la aldea de mis abuelos, y todavía se 
arrancan de lo profundo de alma prolongados sus
piros al evocar recuerdos de mejores tiempos! 
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, Al salir de!ª aldea al romper el alba, lo .. p1:im~-
1 o que se hacia era rezar el Rosario; terminado es
te, comenzaba la farsa tomando la batuta Pancho 
que con su original figura cabalgando, y sus chiR
pea1~tes_ anécdotas, di vertía todo el camino á los ex
en rs1 ornRta s. 

Llegados al paraje designado, todo el mundo 
echaba pie á tierra y Pancho á 'templar su arpa1 
que la ll_evaba á cuestas un peón en companía de 
de tres o más que llevaban el suculento chivo en 
barbacoa con salsa borracha, platillo que mientras 
corra por nuestras venas la sangre de los Mocte
znma Netzahualcoyolt y Cuauhtemoc no desapn
recerá de nuestra mesa. 
. Aquella csc~mt era sublime: los señores grandes 
con un ?uen cigarro de hoja, sentados platicando 
de sus tiempos: nosotros los pequeñuelos bañándo
nos en el crist:.1 lino arroyuelo: los jóvenes de am
bos scxo_s y aun parejas bailando la varsoviana y 
otro~ ba1 les de la época, al son del arpa: los peo
nes a un lado calentando la barbacoa v o·allinas 
rode3dos de mm gran fogata, sin olvid,;r las totti~ 
llas paseadas t~n sabrosas. 1.1odo esto bajo_un en
told_aclo de enemas, madroños, robles y pendicuas 
cubiertos de enredaderas. 

Aquel sencillo baile paraba unos momentos para 
q ne Pancho cantara una de sus geniales y humo
rosas composiciones. 

Una de sus producciones era uLa Almoneda." 
Esta e1:a. una relación en mal forjados versos, en la 
cual cnt1caba una almoneda habida en ca.sa de una 
pen;;ona conocida por su mezquindad. 

Pondn5 aqní uno de su~ \·ersos para (ll.lC el lector 
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se forme jnicio de este (~uevedu qneretano, en lo 

satírico. Decía así: 

"Sacaron á vencier no sé qué Santo, 
Sin marco, sin estampa y sin vidriera; 
Preguntaron qne imagen era aquella 
Y al instante no faltó qnien les dijera 
Que era el santo patrón de una portera:' 

Por el estilo eran todas sus composiciones acoIIl
pañad::ls de su respectiva tonada. 

Como ante~ dije, torlo el día se pasaba en senci• 
lla alegría, sin htR políticas y etiquetas que hoy se 
acm,tnmbran en los bailes. 

De vuelta se volvía otra vez á. rezar el Rosario, 
y era gusto verá todos, especialmente las señoras1 
con sus sombreros coronados de va riadas flores y 
ca,la una c0n su buena porción de plantas, piedre· 
citaR del arroyuelo y semillas. 

En estos paseos pasaban las familias de la ciu· 
dad ó corte:-;anas, su temporachi, volviendo después 

á la vida a~:itada de las poblaciones. 
Este era Pancho el ·arpero y éstas las diversio• 

nes de mejores tiempos. 
Baciencto serias comparaciones de aquella época . , 

con la actna1, no ya para nos1Jtros, srno aun para 
la juventud, creo qne el poeta e~pañul tuvo bastan• 
te razón al terminar una. de sus coplas con el epí~ 

grafe de esta leyenda. 
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XXXVII. 

Dos Militares modelo. 

El militar mexicano 
Nuuca. j11más desmintió 
La intt·epldez de Alvarado 
Lo caballel'o de Bravo, 
Y el Valor que con su sangre 
Xkotenca.lt le heredó. 

mA bi~arría, caballerosidad y valor del militar 
mexicano, Je son peculiares y hereditarias; pues 

la raza de sus aborígenes jamás desmintió es~ts cua
lidades de que blasonaba y había sido dotada por 
la Providencia. . 

La sangre del valiente Xicotencalt, del prnden
te y sabio Nezahualcoyolt, del intrépido Al varado, 
del enérgico é invencible Cortés y del caballeroso 
~ravo, todavía corre por sus venas, sin que haya 
sido manchada ni desmentida en los encuentros te
nidos con el invasor extranjero. 

La escena que me ocupa en la presente leyenda 
corrobora mi aserto. 

El 15 de Mayo de 1867, al caer el Imperio, fue
ron hechos prisioneros de guerra Maximiliano y 
sns valientes compañ.eros, entre lus que se canta

' ba el Gral. D. Severo del Castillo. 
El ex-convento de la Cruz fué su primer prisión 

1~as al día siguiente fueron llevados á pie, á excep~ 
crón del Ernperndor, al ex-convento de Teresitas, 
LEYENDAS.-20. 
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mandado desalojq,r la. noche anterior por el Gral. 

Escobedo. (1) 
El 21 del mismo mes llegó de San Luis Potosí 

nna comunicación ordenando al c-itado Gral. Esco• 
bedo, se juzgasen los prisioneros conforme á la 
ley de 25 de Enero de 1862. 

Acto contínuo fueron trasladados los presos po• 
líticos al ex-convento de Capuchinas. 

Entre ellos iba el General qne me ocupar D. Se• 
,Tero del Castillo, el cual también debía ser juz
gado por la corto marcial de igual manera que sus 

compañeros. 
En efecto, pocos días después del fusilamiento en 

el Cerro de las Campanas, se procedió á jui:gar el 
1·esto de Genfü·ales según la füisma ley, los cuales 
füeron sentenciados á la última pena. 

Sabedor el General del Castillo de la suerte que 
le tocara, ya solo se ocupó de hacer y arreglar con
venientemente sns últimas disposiciones. 

Cuenta la crónica de aquel tiempo y aún algu
nos escritores así lo han referido, (2) que una no
che, sentenciado ya, solicitó hablar eon el oficial 
de guardia, que lo era D. Carlos Fuero, el cual no 

se hizo esperar. (3) 
T,-m lrn'igo corno se presentó, le descubrió la crí-

tica situación en que se encontraba con relación á 
un negocio de familia de mucho interés para ~l, Y 
cuya misión no debía ni podía confiará nadie; y 

(1) El Emperador fuá ccmdnddo en la carretela do ta casa Ru• 

bio. 
(2) Biblioteca reformista Tom. l. pflg, 163. Nota al pie. L~ 

¡i·ndas y tradiciones mexicanas por Ri va Palacio y Peia. 
(3) Hoy ya Gene1·al. 
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p.rotestándole á fé de militar que volvería luego 
de arreglado el negocio á que aludía, le suplicó le 
permitiese salir u_nos momentos, puesto que solo 
ese pendiente restaba que arreglar para csperat· 
ta·anquti.lo la muerre. 

El joven oficial no obstante ser su enemio-o po
lítico y de pesar el grave compromiso que s: con
traía accediendo á sus ruegos, oon un valor que le 
honra muy altamente, echó s.obre sí el baldón in
famante de traidor y aun la misma muerte, caso 
que el General imperialista faltase á su palabra: v ' . 
con una sangre fría que adinira, tomó de la maoo 
á ·su interlocutor y lo -conctnjo hasta fuera de l.\ 
puerta principal; y voh'iendo del Castillo á reite
rar sus ofreeimiento:-; caballerósos, se embol vió en 
su capa y eon pasos aeelerados se alejó por las 
oscuras y silenciosas calles. (1) 

El joven republicano Fuero, de~pués de perma
necer unos momentos ensimismado haciend.o las. 
rerribles refl.ecciones del caso, en-eendió un buen 
puro, y echándose la punta de su capa sobre el 
hombro dijo: "No, imposible es que me traicione 
quien se ha defendido tan bizarramente." Y co
menzó á dar vueltas del uno al otro extremo del 
embanquetado., frente á la puerta del cuartel. -(2) 

Con intervalos era escuchado lleno de tristeza v 
pavO.l' -el ronco y destemplado grito del -centinel; 
seguido del eco de aquellos muros sec1tlares. 

Y el joven oficial con impaciencia sacaba su re-

(1) Angel Pola reficr-e que el subteniente Onofre Masón fué 
quien dP- órd-en dr, Fuero io condujo basta la calle. 

(2) A 1-a l1-ara que escribimos estas lineas (1898) aun permane· 
ce la fach.'!da del cuartel, tal y como la n-0che que n-0s -0cupa. 



~5
1
_:::6 _ _____:L::....E::..::Y.....:E_N_D_AS_Y_T_R_A_D_IC_I_O_N_ES______:::Q_U_ER_E_T_A_N_A_S_. _ _ _ 

loj y contaba hasta los minutos entre la incerti
dumbre y el temor, pareciéndole un siglo el tiem-

po trascn rrido. 
Por fin escuchó á lo lejos un vago rumor de pi-

sadas, y bajando al medio de la calle, se cercioró 
que ora el General imperialista. ¡Tan fijas así te

nía en sus oídos las pisadas l 
Efectiva mente, era del Castillo, que haciendo 

honor á su partido, había vuelto con la seguridad 
plena <lo recibir la muerte, no obstante haber ya 
escapado de ella. 

Al lleo·ar se dieron un fuerte apretón de manos, 
~ 

dándose mutuamente los agradecimientos, admi-
rándose ambos á la vez, de tanta caballerosidad; 
é intemándose silenciosamente, volvieron á ser 
enemigos po1ílicos, quedando D. Severo del Casti
llo eu su prisión á esperar la muerte, y Fuero 
recorriendo los puntos encomendados á su vigi-

lancia. 
Bien sabido es qne los qneretanos alcanwron 

de Juárez el indnlto de estos Generales, qnienes 
fueron conducidos poco después á la capital, per
maneciendo en el ex-convento de Santa Brígida, 
de donde salieron definitivamente el 26 <le Octubre 
para el extranjero al destierro en que les fué con
mutada la sentencia. (1) 

Ojalá este hecho, rasgo de corazones nob10s, sir-
va de norma á nuestros estudiantes milítares, en 
la azarosa carr<'ra que han emprendido. 

( 1) El Pbrn. Lic. D Nic-oli1s C11mpa, fni• uno dr los principalC's 

que impetraron de Jui1rrx tal gral'.ia. 
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XXXVIII. 

El año del hambre. 

Dominicos, Jesuitas, Agustinos 
Y franciscos con inl'lita porfía 
',' an por calles y plazas y caminos 
Sin reparar fatiga noche y día; 
Presurosos y errantes prregrinos 
El limpio sol de caridad los guía, 
Y á su paso rlcrrnman el consuelo 

1s1 

Sin otro afán que conquistar <'I cielo. 
V. RlvA PALACIO Y J. DE D. PEzA, 

1 
. 

NO de los azotes más grandes con que la Di
.,~ vina J nsticia ha castigado los pecados de este 

pueblo, ha, sido á no dudarlo la grande necesidad 
que se dejó sentir el año de 178G debido á la esca
cez de víveres, ocasionada por la pérdida de las 
cosechas en los tres años que precedieron. 

Apenas han llegado hasta nosotros ligeros deta
lles de aqnella terrible época. 

Ouéntase que no siendo suficientes los crecidos 
donativos de las personas acomodadas y los recur
sos que se arbitraban por las jnntas de caridad, á, 
llenar el objeto deseado, vagaba mnltitud de gen
te por los suburbios y plazas de la ciudad en bus
ca de cáscaras, desperdicios de enero que tostar 
en la lumbre para tener siqniera el gnsto de mas
ticar algo, así como hnesos qne ponfan á hervir bn 
.1gna con objet9 de chupados después. 


